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Victoria y yo estamos emocionados de saber que nuestros amigos hispanohablantes ¡están descubriendo cómo ser lo mejor! Cualquiera que sean tus circunstancias—sean buenas o malas—necesitas saber que Dios está de tu lado. Él está a tu favor, no en tu contra. Él conoce tus preocupaciones y está trabajando en secreto para preparar futuros eventos a tu favor. A medida que aprendas a confiar en Él de manera más completa, podrás dejar de preocuparte y podrás rechazar cualquier cosa que insinúe pensamientos, palabras o hechos negativos. Recuerda, cuando crees, activas el poder del Padre celestial. Puedes decir: «Dios, voy a confiar en ti. Yo creo que tú tienes un plan grandioso para mi vida».


Cuando haces eso, sentirás que se te quita un enorme peso de encima. No sólo vas a disfrutar más la vida sino que verás más bendiciones de Dios y Su favor. Serás ¡lo mejor de ti!




A Victoria, el amor de mi vida.


Gracias por creer en mí e inspirarme a alcanzar grandes cosas. Tu amor, amistad y tu espíritu bondadoso y amable hacen que el vivir contigo sea todo un regalo. Yo no sería la persona que soy sin las semillas que plantaste en mi vida. Te respeto, admiro, y deseo ansiosamente pasar el resto de nuestras vidas juntos.


A Jonathan.


¡Gracias por ser un hijo tan increíble! Eres bueno, respetuoso, y tienes un sentido de humor genial. Me asombra tu sabiduría, tus apreciaciones y tu talento. Atesoro el tiempo que compartimos juntos. Vas a hacer un tremendo impacto en nuestro mundo. Estoy orgulloso de llamarte mi hijo.


A Alexandra, mi pequeña joya.


No sólo eres hermosa por fuera sino también por dentro. Tienes un gran corazón tierno, lleno de bondad y compasión. Eres inteligente y graciosa, y tienes voz de ángel. Cuando cantas, sentimos el amor de Dios. Estoy orgulloso de ti ¡y siempre seré tu admirador número uno!
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INTRODUCCIÓN



Así te esté yendo bien en la vida—como si esta estuviera colapsan-do ante tus ojos—, la verdad es que todos queremos ser mejores. Queremos ser más efectivos. Queremos conocer mejor a Dios; queremos ser mejores maridos, esposos y padres, mejores amantes, mejores alentadores, mejores líderes de comunidades, mejores empleados y mejores jefes y directivos. Dios puso algo muy dentro de nosotros que evoca el deseo de parecernos más a Él. En nuestro interior escuchamos una voz que dice: «Naciste para ser mejor que esto; estás destinado a vivir en un nivel más elevado del que estás ahora. No te contentes con menos. Puedes ser mejor».


La pregunta es: «¿Cómo? ¿Qué debo hacer para ser lo mejor de mí?»


En mi primer libro, Su mejor vida ahora, presenté siete pasos para vivir a tu máximo potencial. Hoy, mucha gente está desarrollando una mejor visión para su futuro y están experimentando más del favor y las bendiciones de Dios. Pero aunque estés viviendo tu mejor vida ahora, es importante que no te estanques. Dios siempre nos quiere acrecentar, hacer más, tanto en nosotros como a través de nosotros. Siempre nos quiere llevar más profundo, hacia un autodescubrimiento, y luego quiere que nos elevemos a un mayor nivel de vida. No nos creó para ser mediocres. No quiere que nos conformemos con «lo suficiente». Él desea que nos sigamos extendiendo, que sigamos avanzando hasta llegar al próximo nivel.


Ahora, en Lo mejor de ti quiero ayudarte a hacer exactamente eso. Quiero llevarte más profundo; deseo ayudarte a mirar dentro de ti y descubrir las invaluables semillas de grandeza que Dios ha plantado en tu interior. En este libro, te revelaré los siete pasos para usar esas semillas de grandeza, para crecer en una vida abundante en bendiciones. No son complicados, ni difíciles. De hecho, de tan simples que son hay mucha gente que ni siquiera los nota. Sin embargo son siete principios que contribuyeron a darme forma y a hacer que siguiera esperando cosas buenas en mi vida particular, en mis relaciones, en mi familia y en mi carrera profesional. Sé que funcionan porque lo he vivido en mi propia vida.


¡Hay tanta gente que se conforma con la mediocridad de sus ideas, actitudes o acciones! Es hora de dejar de lado esa mentalidad negativa e ir más arriba. Recuerda que Dios puso en ti todo lo necesario para que vivas victorioso. Ahora, de ti depende usarlo o no. No podemos permitir que la mentalidad negativa, el pasado doloroso o las opiniones ajenas nos desalienten o nos hagan renunciar a la búsqueda de lo mejor. Quien quiere vivir a su máximo potencial, siempre descubre que lo bueno puede ser enemigo de lo mejor.


¿Has observado a alguien alguna vez, pensando: ¡Qué excelente actitud! ¡Es una madre excelente! ¡Qué empleado tan eficiente!? Lo más probable es que la persona que admiras fuera un ejemplo andante y parlante de quien va convirtiéndose en alguien mejor día a día.


¿Qué significa ser alguien mejor? Ante todo, entender que Dios quiere que seas todo aquello que ideó que fueras. En segundo lugar, es imperativo que sepas que Dios hará su parte, pero que tú tienes que hacer la tuya también. Para ser mejor y llegar a ser lo mejor de ti, tienes que:


1. Seguir avanzando


2. Ser positivo con respecto a ti mismo


3. Mejorar tus relaciones


4. Desarrollar mejores hábitos


5. Abrazar el lugar en que te encuentras


6. Desarrollar tu vida interior


7. Mantener la pasión por la vida


La mayoría de nosotros se esfuerza—en mayor o menor medida—por mejorar en estas áreas, pero para ver de veras el tipo de mejora que queremos tendremos que empezar a concentrarnos en ellas de manera más deliberada. En las páginas que siguen explicaré en profundidad cada uno de estos principios y la forma en que funcionan, además de la manera en que puedes usarlos para mejorar tu vida e influenciar de manera positiva a las generaciones venideras. Te ayudaré a ver dónde estás, dónde has estado y hacia dónde vas. A medida que crezcamos juntos Dios seguirá derramando cosas buenas en nuestras vidas y querrá llevarnos a lugares que jamás soñamos posibles para nosotros.


Si estás pasando por momentos difíciles, anímate. ¡Lo mejor está por venir! Dios quiere ayudarte a pasar por esto para que seas mejor y restaurarte todo lo que hayas perdido ¡dándote todavía más!


Si estás disfrutando de la vida y viviendo un excelente momento, podrás usar estos principios para que cuiden tu corazón y tu mente, manteniendo una actitud y estilo de vida que agraden a Dios. Rápidamente reconoce la bondad de Dios en tu vida y recuerda que es su bendición lo que estás disfrutando y que eres una bendición para otros, lo cual en sí mismo también es bendición para ti. Él seguirá llenando tu vida con inconmensurable amor, gozo y paz.


¡Prepárate! Porque estás por iniciar un viaje interior en el que explorarás partes de ti que tal vez nunca antes hayas conocido. Cada paso se referirá a tu mente, tu corazón y tu alma, pero te sorprenderás al ver cómo este viaje interior tiene efectos en tu vida «exterior», produciendo relaciones de mejor calidad, un uso más productivo de tus dones y talentos y, en última instancia, una vida mejor en todo aspecto.


Tengo que advertirte algo: Si pones en práctica las siete claves que te da este libro, ¡entrarás a un proceso con el potencial de transformar tu vida! Y aunque no puedo prometerte que termines siendo rico o famoso, puedo asegurarte que al seguir este plan vivirás una vida más plena.


Llegar a ser lo mejor de ti tiene que ver con crecer, aprender y mejorar. Cuanto más aprendas a confiar en Dios, mejor serás. ¡Él siempre extenderá tus horizontes, para que logres lo mejor de ti!





SECCIÓN UNO

SIGUE AVANZANDO






CAPÍTULO 1

Alcanza el siguiente nivel



El famoso arquitecto Frank Lloyd Wright diseñó muchos edificios bellísimos, incluyendo casas y estructuras magníficas. Hacia el fin de su carrera un periodista le preguntó:«De todos sus diseños tan bellos, ¿cuál es su favorito?»


Sin pestañear Frank Lloyd Wright respondió: «El próximo».


Frank Lloyd Wright entendía lo que significa extenderse, ir más allá, no conformarse nunca con los éxitos del pasado. ¡El mundo entero está esperando tu próxima aventura!


Mucha gente vive por debajo de su potencial. Tienen dones y talentos, y tienen muchísimo a su favor. Pero se han quedado conformes y cómodos allí donde están. Se han conformado con demasiada facilidad.


Seguido oigo decir, en tono de excusa por el estancamiento en el crecimiento personal:


«Bueno, es que ya logré lo mismo que tantos otros».


«En comparación con otros, me va bastante bien».


«Llegué tan lejos como mis padres».


Todo eso está bien, pero Dios quiere que vayas más lejos todavía. Él es un Dios progresista que quiere que cada generación tenga más felicidad, más éxito, más significado. No importa dónde estemos en la vida, Dios tiene reservado más para nosotros. No quiere que dejemos de crecer. Siempre debiéramos estar buscando nuevos niveles para nuestras capacidades, nuestro andar espiritual, nuestras finanzas, profesiones y relaciones personales. Todos tenemos áreas en las que podríamos llegar más alto. Es posible que hayamos alcanzado cierto nivel de éxito, pero siempre hay nuevos desafíos, nuevas montañas por escalar, nuevos sueños y objetivos que podemos concretar y buscar.


Sin duda Dios ya ha hecho mucho en tu vida. Te ha abierto puertas que nadie más podría haber abierto. Quizá te haya dado un hogar, una familia maravillosa. También es posible que te haya ayudado con tu empleador o supervisor, para que ascendieras en tu profesión. Todo eso es maravilloso y debes agradecer a Dios por todo lo que hizo por ti. Pero ten cuidado porque a veces cuando disfrutas de la vida, es fácil volverse complaciente, conformarse y pensar: Sí, Dios ha sido bueno conmigo. No puedo quejarme. He alcanzado mis objetivos y también mis límites. Hasta aquí llegué. Dios, sin embargo, jamás logra Sus mayores hazañas en tu ayer.


Quizá en el pasado Dios haya obrado maravillas, ¡pero hay tanto que todavía te falta ver! Lo mejor está por venir. No permitas que tu vida se vuelva opaca y tediosa. Sigue soñando, esperando y planeando nuevos proyectos, experiencias y aventuras con Dios.



Dios jamás logra Sus mayores hazañas en tu ayer.


He descubierto que a Dios le gusta superarse a sí mismo. Quiere mostrar su favor en tu vida de manera más grandiosa hoy que ayer. Quiere que mañana tengas mayor bendición que hoy. Quiere que tengas un impacto en el mundo hoy más grande que el que hayas tenido. Eso significa que si enseñas, todavía no enseñaste tu mejor lección. Y si construyes, todavía no construiste tu mejor edificio. Si te dedicas a los negocios, todavía no has firmado tu mejor contrato. Es hora de que tu esperanza crezca, de que tu visión se expanda, de que te prepares para las cosas nuevas que tiene Dios en el horizonte. No has vivido aún los mejores días de tu vida. Están delante de ti.


Pero para que esto suceda tenemos que seguir adelante, extendiéndonos hacia el siguiente nivel. Tenemos que deshacernos de las pobres expectativas y los planes pequeñitos. No sueñes en pequeño. No pienses: A todos les va mejor que a mí. Ya llegué al tope de lo que podría lograr. Es probable que no ascienda más que esto. No sé por qué no tengo los talentos que tienen otros.


¡No! Deja ya esa mentalidad de derrota. Eres hijo o hija del Altísimo Dios. Dios ha insuflado en ti su aliento de vida y plantó en ti semillas de grandeza. Tienes todo lo que necesitas para cumplir con tu destino, dado por Dios. Dios ya te dio el talento, la creatividad, la disciplina, la sabiduría y la determinación. Todo eso está en ti. Tienes todo ese potencial dentro y lo único que hace falta es que hagas lo tuyo y comiences a utilizarlo. Tienes que usar mejor los dones y talentos que Dios te dio.


Las Escrituras enseñan que llevamos dentro un valioso tesoro. Tienes un don, un regalo; algo que ofrecer. Nadie más tiene lo que tú llevas dentro. No apareciste sobre el planeta Tierra por accidente. Te eligió, a propósito, Dios Todopoderoso. Él te vio aun antes de que te formaras en el vientre de tu madre y te puso aquí por una razón. Tienes una misión. Hay algo que Dios quiere que logres. Alguien te necesita. Alguien necesita lo que tienes.


No vivas sin descubrir ese tesoro y no mueras con ese tesoro dentro de ti. Sigue adelante. Haz que salgan a la luz los sueños y deseos que Dios puso en tu corazón.


Los neurólogos han descubierto que la persona promedio utiliza menos del diez por ciento de su potencial mental. Esto significa que el noventa por ciento de esa capacidad mental sigue latente. Nunca lo usamos. Pero si pudiéramos entender qué es lo que tenemos, tan solo con ver que Dios ha depositado parte de Sí mismo dentro de cada uno de nosotros; dentro de ti. Cuando llegó el momento de tu nacimiento Dios dijo: «Quiero darle parte de este don, parte de este talento, parte de esta creatividad». Llevas dentro la semilla de Dios Todopoderoso. No fuiste creado o creada para que fueras del montón. Jamás tuviste como destino un nivel determinado y luego, una meseta. Tu destino es la excelencia. No hay límite a lo que puedas alcanzar en la vida. Sólo tienes que aprender a sacudirte de encima el polvo de la complacencia y seguir estirándote, extendiéndote hacia el siguiente nivel.


Todo esto, sin embargo, comienza en nuestros corazones y mentes. Tenemos que creer que dentro llevamos lo que hace falta. Tenemos que creer que tenemos un don, un tesoro en nuestro interior. La gente quizá intente mantenerte debajo, aplastándote, y las circunstancias pueden haber amargado tu perspectiva de la vida.


Tal vez hayas intentado alcanzar el éxito pero lo único que lograste fue darte contra la pared, una y otra vez. Vuelve a intentarlo. Si alguien te dijo «NO» mil veces, pregunta de nuevo. Sigue pidiendo, preguntando, hasta conseguir el «SÍ» que siempre quisiste oír. Tienes que seguir avanzando. Hay mucha gente que se conforma con mucho menos de lo mejor que Dios tiene para sus vidas. Y se desalientan, claro, pero a veces ni siquiera eso: se conforman. Dejan de avanzar, ya no ejercen su fe y así como el cuerpo musculoso y tonificado se vuelve fláccido sin ejercicio, lo mismo pasa con la fe. Una de las razones principales para este tipo de complacencia es que algunos no llegan a entender nunca lo que tienen dentro. No logran ver ni entender el potencial que Dios les dio.


Hace años un amigo mío y un pasajero iban por Europa conduciendo por el Autobahn, la superautopista de Alemania. A diferencia de las autopistas estadounidenses, allí no hay límites de velocidad. Puedes ir todo lo rápido que se te antoje.


Mi amigo estaba tan entusiasmado que pisó el acelerador y llevó el auto a 130 kilómetros por hora, y siguió acelerando, a 140, 150, 160… Se sentía el rey de la autopista, y dejaba atrás a todos los demás conductores.


Minutos más tarde otro auto lo pasó. Era el mismo modelo de auto que conducía mi amigo, pero lo dejó atrás como si este estuviera estacionado. El segundo auto debe haber ido a unos 220 kmh.


El compañero de mi amigo rió y dijo: «Ves, no vas todo lo rápido que podrías. Vas tan rápido como quieres».


Piensa en eso: ¡el auto de mi amigo tenía un potencial tremendo! Él también podría haber corrido a 220 kmh. El fabricante puso ese potencial en el auto. La rapidez con que condujera mi amigo no tenía que ver con la capacidad del vehículo. Es decir que el potencial del auto no se veía disminuido porque él decidiera no aprovecharlo. Pero su potencial futuro no cambiaba porque eligiera o no aprovechar dicho potencial.


Lo mismo ocurre con nosotros. Nuestro potencial nos ha sido dado por nuestro Fabricante, nuestro Creador, Dios Todopoderoso. Que lo usemos o no, no hará que disminuya, aunque sí tendrá impacto en nuestro futuro. Lo que haya pasado en tu vida no reduce tu potencial. Alguien te trató mal, alguien te criticó, todo eso no cambia el potencial que tienes. Y si pasaste por cosas duras, injustas, por decepciones… nada de eso afecta tu potencial.


Porque el Creador del Universo puso ese potencial en ti de manera permanente. Cuando creemos, damos un paso adelante en fe y nos extendemos. Entonces estamos usando nuestro potencial y eso nos permite ir más alto.


Esa capacidad está dentro de ti. La pregunta es: ¿querrás romper con las limitaciones que te impusiste y comenzar a extenderte hacia el siguiente nivel?


Muchas veces permitimos que las experiencias del pasado nos impidan avanzar. Es posible que un compañero de trabajo, un entrenador, un pariente o un amigo nos hayan dicho: «Oye, ¿realmente crees que puedes hacerlo? No sé si esta oportunidad te conviene ¿Qué pasará si fracasas al intentarlo? ¿Y si no funciona, qué harás?»


Estas palabras negativas podrán perseguirte y ahogar tu progreso. Entiéndelo: ninguna de estas afirmaciones podrá cambiar el potencial que tienes dentro. Tu potencial sigue estando allí. No permitas que nadie te convenza de no aprovechar lo que Dios te dio, de no hacer lo que Dios quiere que hagas.


Mucha gente ha sufrido porque otros han dicho cosas negativas sobre ellos: «No tienes lo que hace falta. No tienes el talento. No creo que lo logres».


Si no nos cuidamos permitiremos que esas palabras negativas resuenen como disco rayado en nuestras mentes. Y allí, construirán una fortaleza.


Una joven llamada Sherry vino a mí pidiendo consejo. Había tolerado durante años una relación abusiva en la que oía continuamente comentarios como: «No sabes hacer nada bien. Eres tan lenta. Tampoco eres atractiva». Después de mucho tiempo de oír lo mismo, estaba física, emocional y espiritualmente abatida. No sentía gozo, no tenía confianza alguna y su autoestima estaba por el suelo.


Le dije lo mismo que digo aquí: «Tu valor, tus dones y talentos, te fueron dados por Dios Todopoderoso. Así que no importa lo que te hayan dicho. La buena noticia es que Dios tiene la última palabra y dice que tienes dentro un tesoro. Dice que sí tienes un don. Dice que vales. Deja ya de escuchar esa vieja canción y escucha algo nuevo. Necesitas meditar sobre pensamientos como estos: Soy creativa. Tengo talento. Tengo valor. Tengo un futuro brillante. Lo mejor está por venir. Tienes que dirigir tu mente hacia esa dirección, una dirección nueva. Porque si sigues teniendo pensamientos negativos con respecto a ti misma, eso te impedirá llegar a ser aquello que Dios ideó que fueras».


No importa quién te haya dicho cosas negativas: tu padre, tu madre, tu cónyuge, tu entrenador, un maestro. Todo eso lo deberías echar a la basura. Las palabras tienen poder. Pueden crear barreras en tu corazón y tu mente y, a veces, hasta una frasecita puede detener nuestro progreso durante años.


Un amigo mío viajaba siempre como asistente de un ministro muy conocido. Un día llegó un hombre al hotel y le pidió al ministro que orara por él. El asistente le dijo: «Lo siento, pero no podemos molestarlo. Está descansando porque esta noche tiene una reunión».


El hombre, sin embargo, no estaba dispuesto a aceptar la negativa. Fue muy osado y continuó insistiendo. Mi amigo siguió siendo amable y educado, e intentó aplacar el ánimo del inesperado visitante, que insistió negándose a irse.


Por fin mi amigo le dijo: «¿Qué le parece si yo oro por usted? Yo trabajo con el ministro todos los días. Será para mí un placer orar por usted».


Con eso, el hombre hizo un gesto displicente y respondió: «No lo creo. Usted no sirve».


Esas palabras dolieron: «Usted no sirve».


El mensaje implícito era: «Usted no es lo suficientemente bueno. Con sus oraciones no se logrará nada».


Mi amigo me dijo luego que esas palabras penetraron en su corazón y su mente, y que siguió oyéndolas día tras día: «Usted no sirve». Por las noches, cuando ya estaba en la cama, pensaba: Usted no tiene lo que hace falta. No es ungido como el famoso predicador. No puede ayudar ni a una sola alma.


Todo eso minó su confianza, pero ahora, estaba permitiendo que las palabras negativas también se metieran en su subconsciente. No podía sacárselas de encima y permitió que le impidieran avanzar durante años.


Hay mucha gente que no tiene la confianza y autoestima que podrían tener porque siempre están repitiéndose pensamientos negativos con respecto a sí mismos. No quiero sonar arrogante pero, por mi parte, intento repetirme a cada momento: Soy ungido. Soy creativo. Soy talentoso. Soy exitoso. Tengo el favor de Dios. La gente me quiere. Soy vencedor, no víctima.


¡Inténtalo! Si todo el tiempo piensas cosas negativas, la autoestima, la falta de confianza en ti mismo y la inferioridad tendrán las de ganar. Echa los hombros atrás, sonríe y busca oportunidades que te permitan extenderte hacia el siguiente nivel.


En el Jardín del Edén Adán y Eva comieron del fruto prohibido y se escondieron. Ese día Dios vino y dijo: «Adán, Eva, ¿dónde están?»


Dijeron: «Estamos escondidos porque no llevamos ropa. Estamos desnudos».


Me encanta lo que contestó Dios: «Adán, ¿quién te dijo que estabas desnudo?»


Es decir: «¿Quién te dijo que había algo malo en ti?»


Dios supo de inmediato que el enemigo les había estado hablando.


Hoy Dios te está diciendo: «¿Quién te dijo que no tienes lo que hace falta para lograrlo? ¿Quién te dijo que tu mejor calificación en la escuela sería un 6, no un 10? ¿Quién te dijo que no tienes el atractivo que hace falta para el éxito en tus relaciones personales, o que te falta talento para prosperar en tu profesión? ¿Quién te dijo que tu matrimonio no duraría?»


¿Quién te dijo que había algo malo en ti?


Todas son mentiras del enemigo. Tienes que rechazar esas ideas y descubrir lo que Dios dice de ti.


«Bueno, es que no creo que me asciendan, Joel».


¿Quién te lo dijo? Has de saber que Dios «No quitará el bien a los que viven con integridad».


«Es que no creo que llegue a casarme jamás, Joel. Hace mucho que no salgo con nadie, y no creo que vaya a encontrar quien me ame por lo que soy, a alguien compatible conmigo».


¿Quién te lo dijo? Tienes que saber esto: «Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón».


«Bueno, Joel. Es que no pienso que podré llegar a ser gerente. No sé si podría ser líder».


¿Quién te lo dijo? Dios dice: «Todo lo puedo en Cristo». El potencial está dentro de ti y no cambia porque no creas que lo tengas, o porque hayas pasado por cosas negativas en el pasado. Ese potencial fue depositado en tu interior por el Creador del Universo. Las Escrituras dicen: «Porque irrevocables son los dones y el llamado de Dios».1 Eso significa que Dios jamás te quitará el potencial que derramó sobre ti. Nunca dirá: «Ya me cansé de ti. Lo intentaste y fracasaste demasiadas veces. Cometiste demasiados errores. Devuélveme los dones que te di».


¡No! Esos dones y tu llamado en la vida estarán contigo hasta el día en que dejes esta tierra. Sin embargo, de ti depende aprovecharlos y usarlos, o dejarlos allí sin más ni más.


Si tan solo supieras


En el Evangelio de Juan, capítulo 4, Jesús se encuentra con una mujer junto al pozo, en Samaria. Le pide agua para beber. La mujer se sorprendió porque en esa época los judíos ni siquiera hablaban con los samaritanos. Le dijo: «¿Cómo puede ser que me pidas de beber?»


Jesús le respondió: «Si supieras quién soy, tú me pedirías de beber y yo te daría agua viva».


La mujer pensó que Jesús le hablaba del agua en sentido literal. Y le dijo: «Señor, ni siquiera llevo cubo ni nada en que pueda sacar agua del pozo. Tú tampoco tienes cubo y el pozo es profundo, ¿cómo podrías darme agua?»


Me pregunto cuántas veces Dios nos dice que quiere hacer algo grandioso en nuestras vidas, que estaremos bien, con salud, que no tendremos deudas. Y sentimos que lo deseamos pero, igual que la mujer junto al pozo, empezamos a pensar en lo que no tenemos, en los obstáculos del camino y pronto nos convencemos de que no obtendremos lo mejor que Dios tiene reservado para nosotros.


«Jamás podría lograrlo. Me falta estudio. No tengo talento. Ni disciplina. Jamás romperé con esta adicción. Nunca concretaré mis sueños».


¡No! Deja ya de mirar lo que no tienes y comienza a creer que todas las cosas son posibles.


Jamás soñé que haría lo que estoy haciendo hoy, alentando a gente de todo el mundo. Durante diecisiete años mi padre intentó lograr que yo hablara en nuestra iglesia y nunca quise hacerlo. Soy callado y reservado por naturaleza y prefiero trabajar detrás de bambalinas.


Pero cuando mi padre partió a estar con el Señor supe que tenía que dar un paso al frente. Aunque jamás había predicado ni asistido al seminario, y no tenía educación formal, dije: «Dios, no voy a mirar lo que no tengo. Voy a mirarte a Ti. Conozco que en mi debilidad es cuando más puedes mostrar Tu poder». Di ese paso de fe y Dios me llevó a lugares que jamás hubiera soñado.


Lo mismo puede hacer por ti. No te atasques en la rutina de tu actitud, tu profesión o matrimonio. Tienes dentro un potencial increíble, ¡mucho más de lo que puedas imaginar siquiera! A Dios no lo limitan las fuerzas de la naturaleza. Él puede hacer lo que los seres humanos no podemos. La clave está en quitar la mirada de nuestros problemas y ponerla en Dios.


Cuando Dios pone en tu corazón un sueño puede parecer imposible en el plano natural. Todas las voces te dirán que no será posible: «Jamás romperás con esa adicción. Nunca podrás concretar tus sueños. Nunca podrás ser feliz». Pero si crees y permaneces en la fe, y esperas lo bueno, podrás derribar los obstáculos.


Hablé con un famoso equilibrista que proviene de una familia donde han existido siete generaciones de artistas de circo. Y le pregunté: «¿Cuál es la clave para caminar sobre la cuerda floja? Haces que parezca fácil».


Me dijo: «Joel, el secreto está en mantener la mirada fija en el punto hacia donde estás yendo. Jamás mires hacia abajo. Donde vaya tu cabeza, allí irá tu cuerpo. Si miras hacia abajo, lo más probable es que caigas. Así que siempre tienes que mirar al lugar donde quieres llegar».


El mismo principio aplica en la vida. Hay gente que siempre mira el pasado, y se concentra en sus problemas y dolores. Otros miran hacia abajo y viven en la autocompasión, quejándose porque la vida no es justa. La clave para subir, sin embargo, está en mirar hacia donde quieres llegar. ¡Sueña en grande! No te concentres en el lugar que ocupas hoy. Mantén una visión positiva y te verás logrando tus objetivos, cumpliendo tu destino.


De pequeño, Pete jugaba al béisbol todo el tiempo. Era su pasión. Pero cuando intentó entrar en el equipo el entrenador no le dio ninguna oportunidad. Le dijo: «Lo siento, hijo. Eres muy pequeño. Nunca podrás jugar en este equipo».


Pete quedó devastado. Su sueño era jugar al béisbol. Su madre fue a buscarlo a la salida de la escuela, y él y su mejor amigo se sentaron en el asiento de atrás. El pobre Pete hacía grandes esfuerzos por no llorar y mantener la compostura, pero luego su amiguito, que era mucho más grande en tamaño, le dijo: «Oye, ¿le dijiste a tu mamá que no lograste entrar en el equipo porque eres demasiado menudo?»


Esas palabras le perforaron el corazón. Detestaba ser pequeño. Fue a casa sintiéndose rechazado, un nada. Esa semana, sin embargo, hubo un anuncio en la escuela: «Como hubo tantos que intentaron entrar en el equipo vamos a crear un segundo equipo, un equipo B».


Pete se presentó y logró entrar en el equipo B.


Esa temporada, los dos equipos terminaron jugando como adversarios para el campeonato, y el segundo equipo—el B—, venció al equipo A. ¿Adivina quién fue el lanzador que logró la victoria?


Adivinaste: El equipo B ganó el campeonato gracias a la habilidad de Pete como lanzador.


Ahora, piensa en esto. ¿Cuánto potencial tenía Pete cuando no lo aceptaron en el equipo A? ¿Había cambiado este potencial cuando empezó a lanzar para el equipo B?



Los demás no pueden determinar cuál es tu potencial.


El punto es el siguiente: los demás no pueden determinar cuál es tu potencial. Lo que digan o lo que piensen de ti no cambia lo que Dios puso en tu interior. No permitas que las palabras o actitudes negativas echen raíces y te impidan seguir adelante. Dios quizá te esté preguntando hoy: «¿Quién te dijo que eres demasiado pequeño? ¿Quién te dijo que no eres inteligente? ¿Quién te dijo que no tienes el talento que hace falta?»


Dios no habría puesto ese sueño en tu corazón si no te hubiese dado ya todo lo que te hace falta para lograrlo. Esto significa que, si tengo un sueño o un deseo y sé que viene de Dios, no tengo que preocuparme de si tengo o no lo que se requiere para concretarlo. Sé que Dios no se equivoca. No nos llama a hacer algo sin darnos la capacidad o la habilidad para poder cumplirlo.


Usted tiene que darse cuenta que Dios lo ha puesto en el mundo que le corresponde. En otras palabras, a pesar de que a veces pueda que no le parezca que usted sea capaz de lograr sus sueños, tiene que superar esos sentimientos, y saber muy dentro de sí mismo que tengo la semilla del Dios Todopoderoso en mí. Comprenda, Dios nunca va a poner un sueño en su corazón sin primero prepararlo con todo lo que usted necesita para lograrlo. Si usted siente que no tiene la sabiduría, talento, habilidad, o recursos necesarios, simplemente acuérdese que Dios me ha puesto en el mundo que me corresponde. Él ya ha puesto en mí lo que necesito.


Un ministro una vez le dio a un hombre un billete de 20 dólares y le pidió que lo escondiera secretamente en la Biblia de su esposa. «Asegúrate que no te vea haciéndolo», enfatizó él.


Posteriormente, durante el sermón, el ministro le pidió a la mujer que se pusiera de pie. «¿Confía usted en mí, señora?», preguntó.


«Sí, por supuesto», replicó ella.


«¿Sería tan amable de hacer lo que le pida?»


«Sí, claro que sí», respondió ella.


«Muy bien, entonces por favor abra su Biblia, y déme el billete de veinte dólares que está adentro».


La mujer se ruborizó y dijo: «Oh, lo siento. No tengo un billete de veinte dólares».


«¿Creí que me había dicho que confiaba en mí?», preguntó el ministro con incredulidad fingida.


«Sí, por supuesto», replicó la mujer.


«Entonces, por favor, abra su Biblia y déme el billete de veinte dólares».


La mujer abrió su Biblia con no muy poco recelo, y para su gran sorpresa, descubrió un billete de veinte dólares entre las páginas. Sus ojos resplandecían mientras miró al ministro y preguntó: «¿Pero cómo se metió eso allí?»


«Yo se lo di», dijo el ministro con una sonrisa, «y ahora estoy simplemente pidiéndole que saque el regalo que ya le he dado, y use los veinte dólares para algo bueno».


De manera parecida, Dios nunca le va a pedir que haga algo sin primero depositarlo dentro de usted. Si usted se atreve a dar un paso de fe, descubrirá dones dentro de sí mismo que usted nunca antes se había dado cuenta que estaban allí.


Algunas personas casi se pierden de las cosas grandiosas que Dios quiere hacer dentro y a través de ellas porque no creen que hay cosas mejores. En el Antiguo Testamento, cuando Dios le pide a Moisés que confronte al faraón, el gobernador de Egipto, y le ordene que libere al pueblo de Dios que había estado viviendo en la esclavitud, Moisés se mostró reacio. «Dios, no puedo hacer eso», dijo Moisés. «Yo tartamudeo y balbuceo. No soy un buen orador».


Me encanta cómo Dios contestó las protestas y excusas de Moisés. Dios preguntó: «Moisés, ¿quién hizo tu lengua? ¿Quién hizo tu voz?»


Con estas preguntas conmovedoras, Dios le estaba recordando a su hombre: «Moisés, ya he puesto en ti exactamente lo que necesitas. Ahora, saca lo que te he dado, y úsalo para mi honra, para el bien de tu familia y amigos, y el tuyo».


Dios le dijo algo parecido a Gedeón, otro héroe del Antiguo Testamento. Dios le dijo a Gedeón que él iba a librar al pueblo hebreo de la opresión. Dios incluso llamó a Gedeón un poderoso hombre de valor.


No obstante, Gedeón se encogió de miedo e inseguridad. «No, yo no, Dios», dijo inquietamente. «Soy el que menos vale en mi familia. Todos los que están a mi alrededor son más talentosos que yo».


Sin embargo, Dios le dio a Gedeón exactamente lo que necesitaba para hacer lo que Él le había pedido que hiciera.


No deje que el tamaño de su sueño o la grandiosidad del llamado de Dios en su vida lo intimide. Es más, no deje que los negativistas que se encuentren en su camino le impidan que siga hacia delante. Cuando la gente intentó desanimar al apóstol Pablo, tratando de convencerlo de dejar sus sueños, diciéndole lo que él no podía hacer, Pablo respondió: «¿Y qué si ellos no creen? ¿Causará su incredulidad que la promesa de Dios no tenga efecto en mi vida?»


Pablo estaba diciendo: «Si otra gente no quiere creer en Dios para lograr cosas mejores en sus vidas, está bien; pero eso no me va a impedir que yo crea. Sé que las promesas de Dios están en mí».


Esa es la actitud que también necesitamos tener. ¿Y qué si otra gente dice que no puedo tener éxito? ¿Y qué si alguien trata de derribarme; y qué si una persona no cree? Yo no voy a permitir que sus acciones, actitudes, o comentarios causen que abandone los sueños que Dios me ha dado. No voy a permitir que su incredulidad influya en mi fe.


No dejes que el rechazo te aplaste


Muchas veces cuando nos rechazan o sentimos desilusión, el desaliento hace que nos detengamos, justo allí donde estamos. «Supongo que no tenía que ser», tratamos de razonar. O, «Pensé que podía salir con esa persona tan atractiva, pero se ve que yo no luzco muy bien». O, «Creí que me ascenderían y lo intenté, sin lograrlo. Tal vez me falte talento. No funcionó».


Cuando la desilusión o el rechazo te peguen y caigas al suelo, levántate y sigue. Abandonamos la lucha con demasiada facilidad, renunciando a los sueños. Tenemos que entender que así como Dios abre puertas de manera sobrenatural, también de la misma forma las puede cerrar. Y cuando Dios cierra una puerta, siempre es porque hay algo mejor esperándonos más adelante. Así que, si llegaste a un callejón sin salida, no es tiempo de renunciar. Encuentra una ruta diferente y sigue esforzándote, avanzando.


A veces, de nuestro más grande rechazo surge nuestro camino más importante. Cuando llegues a una puerta cerrada, o algo no funcione en tu vida, en lugar de verlo como el final piensa que Dios está señalándote una dirección mejor. Sí, puede ser incómodo en ciertas ocasiones. Y a veces no nos gustará para nada. Pero no podemos cometer el error de sentarnos y conformarnos con el lugar donde nos encontramos.



A veces, de nuestro más grande rechazo surge nuestro camino más importante.


En 1959 mi padre era pastor de una exitosa iglesia, con una congregación próspera. Habían construido un santuario nuevo y mi padre tenía un futuro brillante. Pero en esa época nació mi hermana Lisa, con algo parecido a la parálisis cerebral. Hambriento de una nueva señal de Dios, papá se alejó un tiempo para estar a solas con Él. Estudió las Escrituras desde otra perspectiva. Y empezó a ver que Dios era un Dios bueno, un Dios sanador que podía seguir obrando milagros aun hoy. Papá volvió a su iglesia y predicó con una nueva pasión y un entusiasmo renovado. Pensó que todos sentirían su misma pasión, pero la reacción de la congregación fue todo lo contrario. No les gustó este nuevo mensaje. No encajaba con su tradición. Luego de sufrir mucha persecución, tristeza y dolor, papá supo que lo mejor que podía hacer era alejarse de esa iglesia.


Claro que sintió desilusión. No entendía por qué podía pasar algo así. Pero recuerda que del rechazo surge la dirección. Cuando una puerta se cierra, Dios está por abrir una mejor, más grande.


Papá caminó al final de la calle hasta un galpón abandonado. Allí, él y otras noventa personas formaron la Iglesia Lakewood el Día de la Madre de 1959. Los críticos decían que no duraría pero hoy, casi cincuenta años más tarde, la Iglesia Lakewood es una de las más grandes de Norteamérica, y sigue creciendo.


No creo que papá pudiera haber disfrutado de ese primer ministerio, ni que podría haber llegado a ser todo lo que Dios quería que fuera si se hubiera quedado en un entorno tan limitado. La clave es la siguiente: el sueño que hay en tu corazón puede ser más grande que el entorno en el que estás. A veces, hay que dejar ese ambiente para poder ver que tu sueño se hace realidad.



El sueño que hay en tu corazón puede ser más grande que el entorno en el que estás.


Piensa en el roble. Si la planta está en una maceta, su crecimiento se verá limitado. Cuando las raíces llenen la maceta ya no podrá seguir creciendo. El problema, sin embargo, no está en el árbol sino en su entorno. Este impide su crecimiento. Quizá en tu corazón haya cosas más grandes de las que tu entorno pueda permitir. Por eso a veces Dios te hará salir de tu comodidad. Cuando pases por persecuciones o rechazos, no siempre será porque alguien te detesta. A veces, es la forma en que Dios nos dirige para hacer su voluntad. Está tratando de que te extiendas al siguiente nivel. Y sabe que no lo harás sin un empujón, así que te incomoda para que no permanezcas en ese lugar donde estás hoy. El error que cometemos muchas veces es que nos amargamos, vemos lo negativo y nos concentramos en el hecho de que no funcionó. Cuando hacemos eso, impedimos que se abran las puertas nuevas.


Hace años la Iglesia Lakewood intentaba comprar un terreno donde pudiéramos construir un nuevo santuario. Durante meses habíamos buscado y por fin encontramos un terreno maravilloso, de cuatro hectáreas. Estábamos muy entusiasmados. Pero el día asignado para la firma del contrato, los dueños le vendieron las tierras a otro comprador.


Mi desilusión fue terrible, y tuve que repetirme: «Joel, Dios ha cerrado esta puerta por una buena razón. Tiene algo mejor reservado para la iglesia». Claro que estaba triste y admito que sentí desaliento. Pero tuve que sacudirme todo eso y decir: «No. No voy a quedarme donde estoy. Voy a seguir adelante y haré el esfuerzo de avanzar».


Unos meses después encontramos otro lindo terreno. También habría servido. Pero sucedió algo parecido y el dueño se negó a vendérnoslo. Otra desilusión. No podía entenderlo, pero dije: «Dios, confío en ti. Sé que tus caminos no son los míos. Esto no parece bueno. No parece justo. Pero seguiré con una actitud de fe, esperando cosas buenas».


No pasó mucho tiempo hasta que se abrió la puerta al Centro Compaq, un estadio deportivo con dieciséis mil asientos, en el centro de Houston, en el corazón de uno de los sectores más importantes de la ciudad. Entonces vi con claridad por qué Dios había cerrado las otras puertas. Si hubiésemos comprado cualquiera de los otros dos terrenos, la decisión nos habría impedido conseguir lo que Dios tenía reservado para nosotros.


A lo largo de la vida no siempre vamos a entender todo lo que sucede. Pero sí tenemos que aprender a confiar en Dios. Tenemos que creer que Él nos lleva en la palma de su mano, que nos está guiando y liderando, que siempre tiene en su corazón lo mejor para nosotros.


Conozco gente que ha pasado por experiencias de rechazo en sus relaciones personales. Matrimonios que no funcionaron, aun cuando invirtieron años de esfuerzo. Se sienten heridos, rechazados, derrotados y no esperan nada bueno.


No creo que el divorcio sea lo que Dios tiene reservado para nosotros. Desafortunadamente a veces es inevitable. Si te has divorciado, entiende que Dios sigue teniendo un plan para tu vida. Sólo porque alguien te rechazó o te abandonó y te hirió, no significa que tengas que esconderte en un rincón, conformándote con el lugar en que estás. Ese rechazo no cambió lo que Dios puso en tu interior. No significa que ya no puedas ser feliz. Cuando una puerta se cierra, si mantienes la actitud correcta, Dios abrirá otra. Lo que tienes que hacer es poner de ti y avanzar, seguir adelante. Mucha gente se amarga, se enoja y culpa a Dios. En cambio, debieran dejar ese dolor atrás. Quizá no lo entiendas, pero tienes que confiar en Dios y seguir adelante con tu vida. No lo veas como el final. Míralo como un nuevo comienzo. Alguien te rechazó, pero puedes mantener la cabeza en alto sabiendo esto: Dios te acepta. Dios te da su aprobación y tiene algo mejor para ti.


Amigo, no mueras con el tesoro desperdiciado dentro de ti. Sigue esforzándote. Sigue extendiéndote hacia lugares más altos. Deja que nazca lo que Dios puso en tu corazón. No permitas que la gente te convenza de que abandones tus sueños. Escucha lo que Dios dice de ti, no lo que dicen las voces negativas. Cuando enfrentes el rechazo o la desilusión, no te quedes allí. Recuerda que Dios tiene otro plan. Esa puerta cerrada significa sencillamente que Dios tiene algo mejor, más adelante. No lo habrás visto antes, pero hoy es un nuevo día. No has visto, oído ni imaginado las cosas maravillosas que Dios tiene reservadas para ti. Sigue adelante y no dejes que te agobien las distracciones y desilusiones de la vida. Sigue extendiéndote hacia el siguiente nivel, buscando tu más alto potencial. Si lo haces, puedo decirte con toda confianza que te esperan tus mejores días. Dios va a mostrarte más de su bendición y favor, y llegarás a ser lo mejor de ti, mejor de lo que jamás hayas creído posible.





CAPÍTULO 2

Un nuevo comienzo para tus sueños



Hace unos años ingresé en un edificio gubernamental que tenía dos pares de puertas dobles, separadas por unos cinco metros de distancia. Las puertas se abrieron automáticamente cuando me acerqué pero, por razones de seguridad, cuando pasé por el primer par de puertas tuve que esperar a que se cerraran antes de que se abrieran las siguientes. Mientras me mantuviera junto al primer par de puertas, el segundo par no se abriría.


Muchas veces la vida funciona de manera parecida a la de esas puertas automáticas. Tienes que dejar atrás tus desilusiones y fracasos, y hacer que esas puertas se cierren del todo detrás de ti. Avanza hacia el futuro que Dios tiene para ti, sabiendo que nada puedes hacer por aquello que en el pasado te lastimó. No puedes cambiar el pasado, pero sí el futuro. Lo que hay delante de ti es mucho más importante que lo que queda detrás. El lugar hacia donde te diriges tiene más importancia que el lugar de donde viniste.


Si tienes la actitud correcta, tendrás más en el futuro de lo que perdiste en el pasado. Ya deja de mirar atrás. Este es un nuevo día. Tal vez sientas que tus sueños murieron pero Dios puede resucitar tus sueños muertos, o darte sueños nuevos y flamantes. Él es un Dios sobrenatural y cuando creemos, todas las cosas son posibles.



Tendrás más en el futuro de lo que perdiste en el pasado.


Es que Dios no se ha dado por vencido contigo. Sabe que ha puesto dentro de ti semillas de grandeza. Tienes algo que ofrecer que nadie más tiene. Dios te ha dado sueños y deseos nobles. Sin embargo, muchas veces permitimos que la adversidad, el desaliento y las dificultades nos paralicen y pronto vemos que dejamos de avanzar. No nos elevamos, no creemos poder alcanzar un lugar más alto en la vida.


Es irónico que algunas de las personas más talentosas y con mayores dones pasen por experiencias injustas y desafortunadas: divorcio, abusos, abandono. Es fácil que piensen: ¿Por qué me pasa esto a mí? ¿Qué hice para merecerlo?


Lamentablemente, el enemigo conoce parte de lo que hay dentro de ti. Sabe cuál es tu potencial, así que hará todo lo posible por evitar que esa semilla germine. Él no quiere que tus dones y talentos florezcan. No quiere que alcances tus sueños. Quiere que tengas una vida promedio, mediocre.


Tienes que entender lo siguiente: Dios no creó a ninguna persona sin poner dentro de ella algo de extremo valor. La vida quizá haya intentado aplastarte con dificultades o desilusiones. En el plano natural no puedes ver la forma en que pudieras posiblemente volver a levantarte. No ves cómo podrías ser feliz. En ese momento puedes decir con firmeza y convicción: «Sé lo que tengo dentro. Soy hijo o hija del Dios Altísimo. Me llena su poder y potencial y voy a levantarme para ser todo lo que Dios quiere que sea, aquello para lo que me creó».


El apóstol Pablo urgió a su joven pupilo Timoteo: «No descuides el don que hay en ti». De manera similar, también tú necesitas cuidar del don que hay en ti, tus talentos, sueños y deseos, todo tu potencial. Quizá estas cualidades y características estén hoy sepultadas bajo la depresión y el desaliento, y bajo las opiniones negativas de quienes te dicen que no podrás, bajo las debilidades, defectos y temores que sientes. Aun así, las cosas buenas que Dios puso en ti todavía están allí. Tienes que hacer tu parte y comenzar a trabajar para que salgan a relucir.



Dios quiere hacer algo nuevo.


Es posible que hayas pasado por muchas cosas negativas e injustas. Pero has de saber esto: Dios quiere hacer cosas nuevas. Quiere darte un nuevo comienzo. No te abandones. No pienses que ya llegaste al fondo, que alcanzaste tu límite en la vida: «Bueno, Joel. Es que no conoces mi situación», me dirás. «Ya llegué hasta donde mi educación me lo permite. No conoces cuáles son mis dificultades y problemas».


No, es posible que desconozca todo eso. Pero conozco a nuestro Dios, y Él es Todopoderoso. Tiene mucho más para ti. Lo que quiero preguntarte es: «¿Puedes conocerlo? ¿Puedes hacerle lugar?» Lo primero que necesitará ser renovado son tus pensamientos. Si tu pensamiento es limitado, también tu vida lo será.


«Pero Joel, estoy en bancarrota. Lo he intentado y fracasé».


Déjalo atrás. Este es un nuevo día.


«Es que mi matrimonio no funcionó. Estoy tan mal. Jamás pensé que pasaría por una situación como esta».


Todo eso es muy triste. Pero no es el final. Cuando se cierra una puerta Dios siempre abre otra. Si se cierran todas las puertas ¡abrirá una ventana! Dios siempre quiere darte un nuevo comienzo. Es que sigue teniendo un gran plan para tu vida. Pero ¿sabes cuándo podrá concretarse? Cuando dejes de mirar atrás. Cuando dejes de llorar por lo que has perdido. Nada te impedirá alcanzar todas las cosas buenas que Dios tiene para ti, excepto el hábito de vivir en el pasado.


Si sientes que la vida te ha aplastado, con situaciones injustas o desilusiones terribles, hagas lo que hagas nunca te quedes en el suelo. Levántate de nuevo, sacúdete el polvo. Si no encuentras quien te aliente, aprende a animarte a ti mismo. Levántate por la mañana, echa los hombros hacia atrás y mírate en el espejo. Di: «Ya he llegado demasiado lejos como para detenerme. Estaré golpeado, pero no abatido. Voy a levantarme otra vez. Sé que no soy una víctima sino un vencedor».


Tienes que mantenerte despierto y alerta para poder ver las puertas que se abren delante de ti. Las puertas nuevas. Es que conozco a demasiadas personas que viven en el mundo del «bastante bueno».


«Joel, no me gusta mi trabajo, pero es bastante bueno». «Mi esposo y yo, bueno… no nos llevamos demasiado bien, pero sí lo bastante. Sobrevivimos». «No estoy usando mis dones. No hago lo que me gusta, pero al menos es bastante bueno lo que hago. Peor sería no tener trabajo».


No, jamás permitas que lo «bastante bueno» sea suficiente para ti. Sigue buscando. Sigue creyendo. No fuiste creado para ser promedio, sino para sobresalir. Dios te creó para que dejes una huella en esta generación. Al comenzar cada día recuerda esto: «Tengo dones y talentos. Soy creativo. Tengo el favor de Dios. He sido preparado y capacitado. Concretaré mis sueños». Di estas cosas en voz alta, con fe, y verás que no pasará mucho antes de que empieces a ver que se hacen realidad.


Aunque tendrás que entender que a lo largo de la vida nos encontraremos con fuerzas que se oponen a lo que intentamos, buscando impedir que lleguemos a ser todo aquello para lo que Dios nos creó. Y muchas veces las adversidades y situaciones injustas son resultado de los esfuerzos del enemigo, que busca desalentarnos y engañarnos para que abandonemos nuestros sueños. Sentirás entonces que estás en un lugar vacío en ese momento. Que no alcanzarás nada. Que has pasado por dificultades graves. Sin embargo, Dios quiere restaurarte, alentarte, llenarte con su esperanza. Quiere resucitar tus sueños. Quiere hacer cosas nuevas.


Tienes que recordarte continuamente que en tu interior hay dones y talentos. Que eres creativo. Precisamente por eso es que el enemigo intenta mantenerte hundido, para que tus dones, creatividad, gozo, sonrisa, personalidad y sueños jamás logren ver la luz del día. A él le encantaría que todo eso permaneciera latente, sin surgir a la superficie, mientras vivas. Gracias a Dios, eso no depende de tu enemigo sino de ti.


Sí, es posible que hayas tenido duros inicios en la vida. Que te hayan tocado más cosas feas de las que merecías. Pero no es tu inicio lo que cuenta, sino tu línea de llegada. Sacúdete el peso del pasado y quítatelo de encima. Deja atrás el desaliento. Recuérdate que Dios sigue estando al mando de tu vida. Si pones tu confianza en Él, ha prometido que no prosperará arma alguna en contra de ti. Tu situación puede parecer-te injusta. Puede ser difícil y parecerte que las fuerzas que obran en contra de ti están ganando por el momento. Sin embargo, Dios ha dicho que cambiará tus circunstancias y las hará obrar para tu bien.


No seas complaciente. No te conformes con lo «bastante bueno». Mantente alerta, en movimiento. Porque las fuerzas que tienes a favor son mucho más potentes que las que tienes en contra. Las Escrituras dicen: «Por la noche durará el llanto, y a la mañana vendrá la alegría».2



No te conformes con lo «bastante bueno».


Debes recuperar tus sueños y tu fuego, tu ánimo. No sobrevivas nada más como esposo o esposa. Busca una nueva visión para tu matrimonio hoy mismo. No te arrastres al trabajo, haciendo siempre lo mismo. Comienza a dar pasos de fe. Tienes mucho más dentro de ti. Exígete un poco. Lo que estás esperando quizá no haya sucedido en el pasado, pero hoy es un nuevo día. Si sigues adelante, esperando, esforzándote y creyendo no sólo podrás elevarte sino que además verás que las cosas van cambiando para obrar en tu favor.


«Joel, lo he intentado y fracasé. Mi sueño se hizo añicos».


Bueno, entonces sueña otro.


«Es que sufrí una pérdida irreparable, no puedo seguir adelante».


Levántate y vuelve a andar. Es lo que tenemos que hacer todos.


Imagina la desilusión, la devastación que habrán sentido Adán y Eva al enterarse de que su hijo Caín había matado a su hermano Abel. A pesar de su dolor, dijeron en Génesis 4.25: «Porque Dios (dijo ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, a quien mató Caín». En efecto, decían: «Estamos horrorizados porque algo así pudiera suceder en nuestra familia. Nos sentimos devastados, pero nuestro duelo no durará para siempre porque sabemos que Dios tiene una nueva semilla para nosotros».


Cuando pases por momentos difíciles, cuando sientas que ya nada puede ser peor, Dios sigue diciendo: «Anímate. Te daré nueva semilla. Haré una cosa nueva».


Es posible que el médico te haya dado una mala noticia, o que una relación tuya no funcione. Pero con todo lo que has perdido, todo lo que te han robado, todo lo que se te quitó, has de saber esto: Dios tiene otro plan. Tiene otra semilla.


Dios utiliza la palabra semilla porque nos da un indicio de algo por venir. Recuerda que si haces tu parte y dejas ir lo viejo para seguir avanzando, tendrás más en el futuro de lo que perdiste en el pasado.


A mucha gente le cuesta dejar lo que quedó atrás. Siempre están pensando en quien les hirió, en el trato injusto que recibieron: «¿Por qué me pasó esto?» Mientras tanto, sus dones, talentos y sueños se asfixian. Todo su potencial está latente, dormido.


Esto casi le sucedió a mi padre. Se casó siendo aún joven pero desafortunadamente la relación no funcionó. Estaba devastado. Sentía que sus días como ministro ya habían quedado atrás y que no volvería a tener una familia. Estaba seguro de haber arruinado su vida, destruido todo lo bueno que quería hacer. Pasaba horas y horas deprimido, derrotado, sintiéndose rechazado.


Pero un día hizo lo que te pido que hagas tú. En lugar de conformarse con lo «bastante bueno», en vez de concentrarse en sus errores y fracasos, decidió dejar todo eso atrás. Años más tarde, me dijo que lo que más le había costado fue recibir la misericordia de Dios. Sin embargo, la Biblia nos dice que al confesar nuestros pecados Dios no solamente nos perdona sino que decide no recordarlos nunca más. Si alguien sigue recordándote tu pasado, tienes que saber que no es Dios quien lo hace. Si Dios lo olvidó y lo dejó atrás, ¿por qué no puedes hacerlo tú?


Eso fue lo que hizo mi padre. Un día se levantó, se sacudió el polvo y dijo: «Sí, cometí errores. Tomé decisiones equivocadas. Pero sé que Dios tiene otra semilla. Sé que tiene otro plan».


Poco después conoció a mi madre. Al cabo del tiempo se casaron y con los años Dios los bendijo ¡con cinco hijos!


Muchas personas que han pasado dolor y tristeza, como le sucedió a mi padre, están abatidas, llorando, pensando en sus errores, sintiendo culpa, condenación y frustración. Sienten que la vida les ahogó, y permiten que sus dones y talentos se asfixien. Han puesto un freno a sus sueños.


Por favor, no permitas que esto te suceda. Si erraste, recuerda esto: Dios es el Dios de las segundas oportunidades, y de las terceras, las cuartas y más. No digo que busques el camino fácil y deshagas tu matrimonio. No. Si es posible, sigue con tu cónyuge y busca que tu matrimonio funcione. Pero si ya has pasado ese punto, no te quedes allí sentado, pensando que tu vida acabó y que nunca volverás a ser feliz. No. Dios tiene otra semilla. Quiere darte un nuevo comienzo.


Deja que la puerta se cierre del todo y avanza hacia el futuro que Dios tiene para ti. Deja de mirar atrás. Al contrario, recibe la misericordia de Dios y sigue avanzando en la vida.


El auto que conduces tiene un parabrisas delantero grande y un espejo retrovisor pequeño. Es obvio lo que esto implica: lo que sucedió en tu pasado no importa tanto como lo que hay en tu futuro. Importa mucho más el lugar al que vas, mucho más que el lugar en el que has estado. Si sigues concentrándote en el pasado, es posible que pases por alto muchas excelentes oportunidades que hay en el futuro.



Lo que sucedió en tu pasado no importa tanto como lo que hay en tu futuro.


¿Cómo dejamos atrás el pasado? Ante todo, disciplina tus pensamientos para dejar de pensar en ello. Deja de hablar de lo que pasó. Deja de revivir cada una de esas experiencias negativas. Si has sufrido una pérdida, o alguno de tus sueños murió, claro que hay tiempo para llorar. Pero en algún momento tienes que dejarlo, sacudirte el polvo, vestirte con una nueva actitud y seguir adelante. No permitas que el desaliento sea el tema central de tu vida. Deja de llorar por algo que no puedes cambiar. Dios quiere darte un nuevo comienzo, pero tendrás que dejar lo viejo antes de poder ver lo nuevo. Deja que esa puerta se cierre detrás de ti y da un paso adelante para que pueda abrirse la que tienes delante.


Probablemente hayas permitido que otros te convenzan de que jamás podrás llegar más alto, que jamás podrás concretar tus sueños. Ha pasado demasiado tiempo y te equivocaste horriblemente.


No creas en esas mentiras. En vez de eso, anímate con el ejemplo de Caleb, en el Antiguo Testamento. Cuando era joven, él y Josué formaron parte de una misión espía enviada a explorar y determinar la fuerza del enemigo antes de que el pueblo de Dios avanzara hacia la tierra que Él les había prometido. Ahora, de esa misión exploradora, sólo Caleb y Josué volvieron con informes positivos para Moisés. Le dijeron: «Podremos tomar las tierras». Los otros diez espías dijeron: «No, Moisés. La tierra está habitada por gigantes. La oposición es formidable. Los obstáculos, imposibles de vencer». Y la mayoría intentó convencer a Moisés y al resto de los hijos de Israel para que no avanzaran hacia las bendiciones que Dios les había prometido. Estaban dispuestos a conformarse con lo «bastante bueno», a habitar durante el resto de sus vidas allí donde estaban. Desafortunadamente, ese grupo de pensadores negativos jamás logró entrar en la tierra prometida. Pasaron los siguientes cuarenta años dando vueltas sin rumbo en medio del desierto. A fin de cuentas la mayoría murió sin cumplir sus sueños, en tanto Dios hacía crecer a una nueva generación.


Para entonces Caleb tenía ya ochenta y cinco años pero no había abandonado el sueño que Dios puso en su corazón. Muchas personas de esa edad pasan su tiempo sentados en la mecedora y pensando en los buenos viejos tiempos. Pero Caleb no era así. Siguió alerta y se mantuvo en forma también. Le dijo a Josué que seguía siendo tan fuerte como cuando recibió la promesa por primera vez.


Caleb volvió al mismo lugar, a la misma montaña que otros habían temido escalar. Y dijo: «Dios, dame esta montaña». En efecto, lo que Caleb decía era: «No quiero otro lugar donde vivir. Sigo con este sueño en mi corazón».


Es interesante notar que Caleb no pedía una herencia fácil. En verdad esa montaña que reclamaba para su pueblo estaba habitada por cinco gigantes, hombres de enorme tamaño. Seguramente podría haber encontrado otro lugar con menos peligros, más accesible, ocupado por gente a quien pudiera vencer. Caleb, sin embargo, dijo: «No me importa cuántos obstáculos haya. Dios me prometió este lugar. Y aunque hayan pasado cuarenta años seguiré insistiendo, seguiré creyendo hasta ver cumplida esa promesa».


Esta clase de actitud es la que debemos tener. Nos damos por vencidos con demasiada facilidad: «Bueno, no me ascendieron como yo quería. Supongo que nunca lo harán».


«Mi esposo y yo no podemos llevarnos bien. Supongo que nuestro matrimonio terminó».


No es así. Sigue insistiendo y creyendo. Mantente despierto y alerta. Tienes los dones, los talentos, los sueños. No permitas que la complacencia te impida ver que se cumplan las promesas de Dios en tu vida.


Permanece en un entorno saludable


Una de las claves importantes para poder desarrollar todo tu potencial se encuentra en tu entorno. Necesitas estar en un lugar donde la semilla pueda germinar. Conozco gente de mucho talento e increíble potencial, pero que insiste en andar en compañía de quienes no les convienen. Si tus mejores amigos son holgazanes, indisciplinados, gente sin grandes sueños, negativa y crítica, todo eso se te pegará. Además, el ambiente en que eliges estar te impide llegar más alto. No puedes rodearte de personas negativas y esperar que tu vida sea positiva. Si todos tus amigos viven derrotados y deprimidos y renunciaron a sus sueños, tendrás que hacer algunos cambios. Seamos sinceros: es probable que no puedas ayudarlos. Lo más probable es que si sigues pasando demasiado tiempo con ellos, logren voltearte y hundirte.



No puedes rodearte de personas negativas y esperar que tu vida sea positiva.


Es normal sentir afecto por tus amigos. Puedes orar por ellos y tratar de alentarles a hacer cambios positivos en sus vidas. Pero a veces, lo mejor que puedes hacer es apartarte de la gente negativa y ubicarte en un entorno saludable, positivo, lleno de fe. Es algo de extrema importancia porque no importa lo grande que sea el potencial de la semilla, si no la pones en tierra buena, no podrá echar raíces y crecer.


Natalie vivía en un entorno muy negativo, con abusos físicos, emocionales y verbales. Aunque su esposo Thomas era dominante y controlador y se negaba a buscar ayuda, Natalie seguía junto a él año tras año. Es que tenía miedo de irse. Temía a la soledad y a no poder mantener a sus dos hijas. Tenía miedo de que jamás conocería a otro hombre dispuesto a amarla y aceptarla, ni a ella ni a sus hijas.


Cuando Natalie me preguntó si yo pensaba que debía seguir con esa relación abusiva, le respondí: «No creo que eso sea lo que Dios tiene reservado para ti. Siempre insisto en mantener al matrimonio unido y en tratar de que las cosas funcionen, Natalie. Pero entiéndeme: Dios no te creó para que fueras maltratada ni objeto de abusos. Tu madre estuvo en una relación abusiva y ahora tú estás igual. Y a menos que hagas algo por cambiar esto, lo mismo les espera a tus hijas».


Para Natalie fue muy doloroso, pero por fin se armó de valor y dejó que la puerta de esa relación se cerrara. Se dedicó a comenzar de nuevo, volvió a estudiar y se graduó con honores. Encontró un empleo y conoció a un hombre que se enamoró de ella y que quiere a sus hijas. Hoy, Natalie está felizmente casada. Nada de esto habría sucedido si no hubiese dejado que se cerrara una puerta para dirigirse a otra, que esperaba abrirse.


Muchos me han dicho: «Joel, no sé por qué soy como un imán para la gente abusiva. Salgo de una mala relación y entro en otra aun peor. Sé que tendría que apartarme. Sé que no es bueno para mí. Pero no puedo irme. Me sentiría culpable».


Suelo responder: «No. Tienes la responsabilidad de mantenerte sano y salvo. Tienes un don. Dios te ha confiado sus talentos y sus sueños. Y quizá te duela, pero lo mejor que puedes hacer es apartarte de quien es un lastre continuo para tu espíritu. No permitas que nadie te trate de esa forma. Tu valor es muy grande. Eres una criatura creada a imagen del Dios Todopoderoso».


«Joel, si pongo límites, esa persona tal vez se vaya».


En verdad, creo que sería lo mejor que podría pasar. Oí decir que hay algo que se le llama «el regalo del adiós». Significa que cuando alguien que te aplasta decide irse, quizá no te des cuenta pero te estará haciendo un enorme favor. No mires atrás. En cambio, mira siempre hacia adelante. Prepárate para la siguiente cosa nueva que Dios quiere hacer en tu vida.



Tu destino no está ligado a las personas que te abandonan.


Todos, a veces, tenemos a alguien que nos abandona. Quizá no sean personas malas. Es que el tiempo de esa relación pasó. Es posible que no lo entendamos pero Dios sí sabe lo que hace. Probablemente esa persona te esté impidiendo avanzar, al no dejar que extiendas tus alas, al no ser buena influencia. Descubrirás que a veces, si no te mantienes alerta, Dios te alertará. Cuando alguien te deja o una relación termina, sea de negocios, una amistad, un vecino o un compañero de trabajo que se va, no dejes que eso te perturbe. No trates de convencer a la persona para que se quede. Deja que Dios haga algo nuevo. Entiéndelo: tu destino no está ligado a las personas que te abandonan.


Pensarás: «Es que necesito a esa persona en mi vida. Es una amiga genial. Dependo de ella. Es una excelente compañera de trabajo».


No, esa persona no es la clave para que alcances lo mejor de ti. Cuando Dios termina con algo no hay pegamento que logre mantenerlo unido. Es mejor que lo dejes ir y te prepares para lo nuevo que Dios quiere hacer en tu vida y a través de ti.


Así que, mantente en un entorno físico saludable. Si te cuesta luchar contra el desaliento y la depresión, no te pases el día en la casa, a oscuras y pensando en tus problemas. Crea un entorno optimista. Y cuando sientas la tentación de ceder ante el desaliento, no vayas a buscar a cinco amigos o amigas desalentados para sentarse a hablar de los problemas de todos. Encuentra a alguien alegre, que te levante el ánimo. Rodéate de personas que te inspiren a ir más alto. Cuida tus compañías, en especial si eres emocionalmente vulnerable, porque la gente negativa puede robarte los sueños que tu corazón alberga.


Cuando tuve que considerar la posibilidad de mudar la Iglesia Lakewood a nuestro domicilio actual en el Centro Compaq de la ciudad de Houston mucha gente me dijo que jamás podríamos hacerlo. Gente de negocios y otros «expertos», me decían: «Joel, no malgastes tu tiempo y tu dinero. No sucederá».


Podría haber renunciado a la idea, pensando: Son más inteligentes que yo en esta área, y tienen más experiencia en los negocios. Quizá deba renunciar a la idea.


Sin embargo, dije: «No. Creo que Dios puso este sueño en mi corazón y no recordaré este momento dentro de cincuenta años para decir: “Me pregunto qué habría pasado si tan solo me hubiese permitido soñar, si no hubiera dejado que me convencieran de abandonar ese sueño”».


No se me ocurre peor situación que la de llegar al final de tu vida y estar lleno de lamentos: ¿Qué habría pasado si…? ¿Cómo habría sido…? ¿Qué tendría que haber pasado…?


Cuídate de las influencias negativas que te rodean cuando vas tras tus sueños. Recuerdo a uno de los consultores que contratamos mientras buscábamos adquirir el Centro Compaq. Cada vez que nos reuníamos, nos daba una cantidad de razones por las que no funcionaría la idea. Sus informes siempre eran negativos. Cuando por fin vi el profundo impacto que tenía en nosotros este consultor, dije: «No necesitamos a este hombre en nuestro equipo. Contamina nuestro entorno. Nos está sofocando».
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